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INTRODUCCIÓN

Muchos siglos antes de nuestra era, China ya se afanaba en la
búsqueda de la inmortalidad y de la fabricación del oro. Esta úl-
tima alquimia, operativa y basada en el uso de ingredientes tanto
minerales como vegetales, se desarrolló sobre todo en los am-
bientes taoístas hasta la dinastía de los Tang. A partir de enton-
ces entró poco a poco en declive y cedió paso a la alquimia inte-
rior, cuyo objetivo era alcanzar la inmortalidad a través de
diversos procedimientos psicofisiológicos y del empleo de las
substancias del cuerpo. Por medio de la unión de los opuestos y
de transmutaciones sucesivas, el adepto conseguía aunar, por un
lado, los dos aspectos de la vida constituidos por el mundo mate-
rial y el espiritual, y retornar, por otro lado, de la multiplicidad a
la unidad para desembocar en la fusión mística del ser transfigu-
rado con el mundo.

Las escuelas de alquimia interior retomaron, de hecho, los mé-
todos básicos del taoísmo antiguo, a saber: retorno de la esencia
seminal para reparar el cerebro, técnicas de circulación del aliento
vital1 por el interior del cuerpo, concentración en la relación entre
los tres campos de cinabrio (abdomen, corazón y cabeza) y las cin-

1 En el conjunto de este libro, la autora emplea la palabra «aliento», en francés «souffle»,
para referirse a lo que en chino se conoce por qi (pronúnciese "chi"). Qi es en efecto aire,
gas, respiración, bocanada, aliento y, además, soplo vital o flujo energético; el concepto al
que se hace referencia en el original francés es este último. En la presente traducción se ha
optado por la traducción más literal posible con relación a un concepto sencillamente om-
nipresente en el texto. Así pues, se recoge el término escogido por la autora, «aliento»,
aunque en nuestro idioma se acostumbra a hablar de «energía» (que no es el término más
adecuado) o directamente de «qi» (que es la palabra china exacta). Para evitar malentendi-
dos, en algunos casos se ha especificado «aliento vital» (N. del T.).
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co vísceras, concentración de la atención en ciertos lugares del
cuerpo, y meditación sobre la naturaleza innata. Éstos son los
principales procedimientos que caracterizan la alquimia interior
por medio del simbolismo de correlaciones chino y del vocabula-
rio de la alquimia operativa. En definitiva, las fases de consecu-
ción del Dao2 se corresponden con las de la elaboración del oro
por parte de los alquimistas.

Las transmutaciones de la alquimia interior se efectuaban prin-
cipalmente a partir de la esencia seminal, del aliento vital y de la
fuerza espiritual, a lo largo de un proceso de inversión y de retorno
al Dao: «Fundir la esencia en aliento vital, el aliento en fuerza espi-
ritual, y luego hacer volver la fuerza espiritual a la vacuidad: eso
es retrotraer todas las cosas al tres, el tres al dos, el dos al uno y
por fin a la vacuidad, ésa es la vía de la inmortalidad que remonta
hacia atrás».

Existieron diferentes tradiciones alquímicas. Éstas ofrecen un
panorama más bien críptico, puesto que emplearon a veces denomi-
naciones idénticas para técnicas que eran distintas, e hicieron cada
una su amalgama particular de los procedimientos taoístas que les
llegaban. Algunas tradiciones conjugaron la alquimia externa y la
interna, otras distinguieron una fase externa y otra interna en el
seno mismo de la alquimia interior, y otras incluso retomaron
gran parte de los antiguos métodos de la corriente Shangqing ex-
presados en lenguaje alquímico.

La mujer, presente en el taoísmo desde sus inicios, también practi-
có la alquimia interna, aunque no utilizaba la esencia seminal, sino
las menstruaciones. Ésa era una de las diferencias fundamentales en-
tre el proceso del hombre y el de la mujer. Pero los diversos textos ta-
oístas de todas las épocas que exponían las técnicas y los procedi-
mientos de larga vida raramente hacían referencia a las técnicas
específicamente femeninas. Como mucho, indicaban algunas diferen-
cias mínimas, tales como la preeminencia de la izquierda en el hom-
bre y de la derecha en la mujer, o de la esencia seminal en el hombre
y de las menstruaciones en la mujer. En materia de alquimia inte-
rior, especialmente en sus inicios, ocurría lo mismo.

2 Dao es la transcripción moderna de Tao –N.del E.–.



La aparición a partir del siglo XVIII, bajo la dinastía Qing, de
textos específicos sobre alquimia femenina representó pues una
gran novedad en la historia del taoísmo. Esta literatura presenta-
ba a veces un carácter claramente popular y se originaba sobre
todo en sesiones de escritura inspirada. Fue transmitida por in-
mortales de ambos sexos, como Sun la no-dual (Sun Bu'er), figura
dominante de la alquimia femenina, o como las «flores celestes»
de todas las épocas. Los destinatarios de la información eran
adeptos pertenecientes a sub-escuelas del taoísmo ortodoxo de la
Perfección Total (Quanzhen), corriente ésta que era preponderan-
te desde finales del siglo XII.

Los citados textos no tratan únicamente de técnicas de alqui-
mia interior propias de las mujeres. También exponen conceptos
sobre ética femenina, sobre la vida de la mujer en la sociedad o en
la comunidad religiosa, y exponen de manera muy concreta las
reglas que ellas deben observar. En ellos aparecen recurrentemen-
te la imagen y el papel de la mujer en el seno del taoísmo desde sus
orígenes, así como la impronta de su función social bajo la dinas-
tía Qing.

Algunos opinan que, de las tres doctrinas fundamentales de
China (taoísmo, confucianismo y budismo), el taoísmo es la más
favorable a la mujer. Hay que reconocer que, en la sociedad china
confuciana, el nacimiento de un niño es una fiesta mientras que el
de una niña se ve rodeado de discreción. Los misioneros han relata-
do un sinfín de veces la costumbre observada en el campo de aban-
donar en las cunetas a los recién nacidos de sexo femenino. En la
misma línea, y dada la inquebrantable pervivencia de la organiza-
ción patriarcal en la sociedad china, la campaña lanzada en los últi-
mos años por el gobierno chino de “un solo hijo por familia” se ha
traducido en una generalización de los infanticidios de niñas en los
medios rurales. En ese sistema, por mucha importancia que se otor-
gue al papel de la mujer en el seno de la familia, su rol sociales ínfi-
mo; para colmo, mujeres solteras, viudas y segundas mujeres repu-
diadas ocupan un lugar absolutamente insignificante.

El budismo no se ha mostrado mucho más favorable a las muje-
res. Dice la tradición que Ananda, discípulo de Buda y muy próxi-
mo a él, tuvo que implorarle largo tiempo antes de que éste acepta-
se que pudiera haber mujeres en una congregación. Cuando por
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fin accedió, Buda puntualizó que ello acortaría quinientos años la
duración del budismo en este mundo. Por otro lado, algunos su-
tras dejan claro que cuando una mujer alcanza el despertar se con-
vierte en hombre3. Cabe decir, sin embargo, que la introducción del
budismo en China permitió a muchas mujeres desheredadas hacer-
se monjas, y que el número de monjas llegó a representar hasta un
tercio del de la comunidad masculina. Existe por cierto una serie
de Biografías de monjas (Biqiuni Zhuan) editada en 5164.

El taoísmo concede ciertamente gran importancia a la mujer
y a lo femenino. En el Libro de la Vía y de la Virtud, las imágenes
de la maternidad y de la feminidad, evocadas en particular a tra-
vés del agua y relacionadas con la exaltación de lo flexible, sugie-
ren la existencia de un ideal femenino concreto. No obstante, esta
impresión merece ser matizada, tal como se verá en el desarrollo
del presente análisis sobre la mujer en relación al taoísmo y a la
alquimia interna. Y es que no sólo prima el ideal andrógino sobre
el ideal femenino, sino que, además, el hecho de que se propugne
un ideal femenino no implica que el estatuto resultante sea espe-
cialmente favorable a la mujer. Muy al contrario; a menudo resul-
ta que se realza la imagen femenina precisamente durante un perí-
odo histórico de opresión social de la mujer. Esta ambigüedad es
un rasgo permanente de los textos de alquimia femenina.

Aunque los procedimientos de alquimia interior podían ser
practicados por mujeres tanto laicas como religiosas, está proba-
do que nunca estaban aislados de un contexto religioso. Además,
se inscribían en un conjunto de prácticas cotidianas que regula-
ban con precisión el comportamiento de las mujeres y que se
adaptaban a la vida social de cada época. Es por ello que el pre-
sente análisis empieza situando los procesos de alquimia interna
en su contexto histórico y religioso, como primera aproximación
a la presentación de la mujer dentro del taoísmo y de la sociedad
china.

Taoísmo y alquimia femenina
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3 Taisho 564 Zhuan nushen jing, p. 918c: «Y cuando una mujer ha completado con éxito
estos cuatro procedimientos, abandona su cuerpo de mujer y se convierte rápidamente en
hombre.»

4 Véase el artículo de Kathryn Tsaï, «The chinese Buddhist monastic order for women:
the first two centuries», en Women in China, p. 1-20.
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PRIMERA PARTE

La mujer en el taoísmo
con anterioridad a la aparición
de la alquimia interna





CAPÍTULO I

Presencia de la mujer 
en las diversas corrientes taoístas

La mujer está presente en el taoísmo desde el nacimiento mismo de
los primeros movimientos religiosos1, y de manera destacada en dos
de las mayores corrientes de la Antigüedad: la vía de los Maestros
Celestes y la escuela de Maoshan o secta Shangqing. Esto no signi-
fica que la mujer estuviera ausente de otras corrientes, puesto que
se la encuentra también en la corriente del Tesoro Mágico
(Lingbao), y en la vía de la Lealtad y de la Piedad Filial (Zhongxiao
dao). Uno de los dos fundadores de esta última escuela, Xu Sun,
que desarrolló su actividad en la provincia de Jiangxi, tuvo incluso
por preceptora a una mujer: la Madre Chen (Chenmu).

El objetivo de la organización taoísta de los Maestros Celestes
era instaurar una sociedad del pueblo taoísta (daomin), o un pue-
blo elegido (zhongmin), que fuera capaz de sobrevivir a las múlti-
ples calamidades del mundo y de perpetuar el orden armonioso
del universo. Se dice que Zhang Daoling tuvo una revelación de li-
bros y de fórmulas religiosas estando en la Montaña Heming, en
Sichuan, y que libró a esa región de los demonios que la infesta-
ban. Alrededor de este personaje se constituyó toda una congrega-
ción de fieles, dotados de poderes tanto temporales como espiri-

3

1 Al final del siglo segundo apareció un buen número de movimientos político-religiosos
que se amparaban bajo el patrocinio de Laozi, al cual se rindió culto y que fue divinizado
en el año 166. Con motivo de la divinización, se compuso una inscripción para una estela:
el Laozi ming.



tuales. Su territorio fue dividido en veinticuatro diócesis, cada una
dirigida por un sacerdote de libaciones (jijiu), que podía ser tanto
mujer como hombre. A la cabeza de estas comunidades se encon-
traban el maestro de la diócesis y su esposa, llamada «maestro fe-
menino» (nüshi). Esta última se encargaba de dirigir y de instruir
a las mujeres. El término nüshi, que aparece por primera vez en
un texto del siglo IV aunque su existencia se remonta a antes de la
dinastía Han2, designaba en la escuela de los Maestros Celestes
a uno de los tres maestros a los cuales se confiaba el novicio, y que
eran: el Maestro Celeste, el maestro de filiación y el maestro fe-
menino. En otras palabras: el primer Maestro Celeste Zhang
Daoling, su nieto Zhang Lu y la esposa de Zhang Daoling3.

En la vía de los Maestros Celestes, la mujer tenía un estatuto
equivalente al del hombre. Recibía los mismos títulos y los mis-
mos registros4. Asimismo, practicaba las mismas técnicas, al mar-
gen de algunas diferencias mínimas habida cuenta de la naturale-
za yang del hombre y de la naturaleza yin de la mujer5.La mujer
era considerada, pues, como complementaria al hombre, en el
seno de una sociedad comunitaria. No obstante, a la hora de esta-
blecer los rituales de entrega de registros a las mujeres, aparecie-
ron algunas distinciones en función de su estatuto social; los Ritos
de los registros externos para los textos y los procedimientos del
Uno ortodoxo según el Altísimo, libro de las Seis Dinastías, enu-
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2 La cita más antigua del término nüshi se remonta al siglo cuarto. Se encuentra emplea-
do en el T. 1294 (fasc. 1009) Ritos de paso de los libros amarillos de Shangqing (Shangqing
huangshu guodu yi), p. 3a; aparece asimismo en textos más tardíos, como el T. 1290 (fasc.
1008) Sobre las virtudes terapéuticas de la encantación de las grutas abismales y divinas
del Altísimo (Taishang dongshen dongyuan shenzhou zhibing kouzhang), p. 34a. También
viene mencionado en el T. 421 (fasc. 193) Fórmulas secretas para el ascenso a la perfec-
ción (Dengzhen yinjue) de Tao Hongjing (3. 8a): se dice que, cuando tiene lugar la trans-
misión de las fórmulas del maestro celeste Zhang Wei a Wei Huacun, patrona de la corriente
Shangqing, el adepto informa, a la entrar al oratorio, a los tres maestros: Maestro Celeste,
maestro femenino y maestro personal. Tao Hongjing añade que ya era así antes de los
Han, con la única diferencia de que el maestro femenino no tenía porque ser la esposa del
maestro.

Los textos del Canon Taoísta son citados mediante la abreviatura T. seguida de un
número que corresponde al de la concordancia de K. Schipper.

3 Según otra fuente, había tres maestros masculinos y sus respectivas esposas: T. 1205
(fasc. 876) Santian neijie jing, 1.6b.

4 Los registros eran antaño unos documentos realizados en seda cruda que contenían los
nombres de las divinidades o de los alientos vitales sobre los cuales el adepto había adquiri-
do poder. Véase K. Schipper, Le corps taoïste, p. 86-95.



mera cinco categorías distintas de mujeres que reciben registros:
las vírgenes —que recibían antes del matrimonio una instrucción
religiosa, ya fuera en su casa o en casa de un maestro—; las muje-
res adultas casadas que dejaban a su familia —para vivir en casa
de un maestro casado, o bien en casa de un maestro femenino—;
las mujeres casadas que practicaban con sus esposos; las viudas;
y las mujeres repudiadas6.

Las hagiografías de mujeres de esta corriente son, sin embargo,
escasas, a excepción de las de las familiares (hijas o esposas) de
los primeros Maestros Celestes —hagiografías cuya aparición se
supone, por lo demás, bastante tardía—. La esposa de Zhang
Daoling es citada efectivamente en el Wushang biyao, enciclope-
dia taoísta del siglo VI en la que se dice que obtuvo el Dao y que
fue un maestro femenino7.

En la corriente de Maoshan o secta Shangqing, que se desarro-
lló a partir del siglo IV en la región de la Montaña Mao
(Maoshan), situada cerca de Nanquín, se retiraban a las montañas
familias enteras. Nos consta el ejemplo de un adepto de esta co-
rriente, Zhou Ziliang (497-516), que se desplazó a Maoshan con
su tía y al que más tarde se unieron uno de sus tíos, su madre, su
hermano menor y un joven primo8.

Esta corriente, que contó entre sus ilustres adeptos con funcio-
narios en activo de la corte, otorgó privilegio a la salvación perso-
nal sin desdeñar, por ello, los aspectos comunitarios. En cualquier
caso, y contrariamente a los adeptos de la escuela de los Maestros
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5

5 El yang corresponde a la izquierda, el yin a la derecha; se propugna pues la derecha para
la mujer y la izquierda para el hombre. Por ejemplo, según el T. 1294 (fasc. 1009)
Shangqing huangshu guodu yi, p. 15a: «El aliento vital yang gira a la izquierda, el yin a la
derecha». Según el T. 1244 (fasc. 991) Shoulu cidi faxin yi, p. 17b: «Cuando un hombre y
una mujer reciben los registros de los tres generales dispuestos sobre el altar, el hombre
toma a la izquierda, la mujer a la derecha». Según T. 1294 (fasc. 1009) Shangqing huang-
shu guodu yi, p. 12: «Al final de la ceremonia, el maestro toma la mano izquierda del hom-
bre y la derecha de la mujer». Según el T. 828 (fasc. 570) Huanzhen xiansheng funei yuan-
qi jue, fórmula 4: «El aliento vital vuelve a descender en el hombre por la izquierda, en la
mujer por la derecha». Sobre la izquierda y la derecha en China, se puede consultar el
artículo de M. Granet (1933).

6 Véase C. Despeux, «L'ordination des femmes taoïstes sous les Tang», en Études chi-
noises, V, 1986, p. 63-66.

7 T. 1138 (fasc. 768-779) Wushang biyao, 84.10b.
8 Véase M. Strickmann, «A taoist confirmation of Liang Wu-ti's suppression of Taoism»,

en Journal of the American Oriental Society, 1978, 98-4, p. 467-475.
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Celestes, los de Maoshan abandonaban por lo general a sus fami-
lias para vivir en una montaña, solos o en comunidad.

La segregación de los adeptos por sexos parece haber sido ob-
servada sólo en parte, sin llegar a ser la regla absoluta. Los Anales
de la Montaña Mao ofrecen una lista de las residencias que había
en esta montaña y, frente a cincuenta y siete administradores
hombres, se enumeran no menos de dieciocho mujeres, las cuales
dirigían comunidades femeninas más o menos importantes9.

En esta corriente, el énfasis se ponía en la práctica individual, que
concernía tanto a las mujeres como a los hombres. Entre otros ejemplos,
cabe citar el de Qian Miaozhen. Esta mujer originaria de Jinling (actual
región de Nanquín, en Anhui), dejó a su familia para llevar una vida de
eremita en la que recitaba constantemente el Libro de la Corte Amarilla
—lo cual ocurrió entre 520 y 527—. Vivió treinta años en la gruta
Yankou (Yankou dong) situada cerca de la Montaña Mao; y en en ella
murió dejando un escrito y siete poemas. Posteriormente se construyó
un templo en ese lugar y las mujeres iban allí a rendirle culto10.

Ya fuera como personaje real o divinizado, la mujer ocupaba un
puesto importante en esa corriente, la única de su época que admi-
tió como patriarca a una mujer: Wei Huacun. La mujer, compañera
del hombre, pasaba, en parte o por completo, del ámbito de la rea-
lidad al de lo imaginario. Así, idealizada, se la integraba en otro es-
cenario, el del mundo de los dioses, al cual el adepto podía acceder
por mediación y con la ayuda de ella; ella le servía de preceptora y
de consejera en su progresión espiritual. Este traslado de la mujer al
ámbito de lo imaginario fue paralelo a la intensificación de su fun-
ción mediadora: era gracias a la mujer que se producían las sucesi-
vas metamorfosis que llevaban al adepto a la perfección —la fun-
ción esencial de la mujer es la transformación—. Numerosas
adeptas femeninas de esta corriente se convirtieron en divinidades a
las cuales se rindió culto. Las hagiografías abundan en ejemplos de
tales mujeres, que alcanzaron la realización por medio de prácticas
diversas, desde la recitación de textos canónicos hasta variadas téc-
nicas de visualización y de trabajo con el aliento vital.

9 Véase T. 304 (fasc. 153-158) Maoshan zhi, 15.8a, que ofrece una lista de nombres de
falansterios y de las mujeres que los dirigían.

10 Véase T. 304 (fasc. 153-158) Maoshan zhi, 15.3b.


